Quilmes, 10 de Mayo de 2006

A la Directora del CINU para Argentina y Uruguay

Dra. María COSTA PINTO,
S                    /                 D




        Me dirijo a Ud. con el fin de cumplir con el compromiso de remitir las conclusiones de lo actuado por la delegación argentina que tomó parte del MINUSEE 2006 –Modelo Internacional de las Naciones Unidas de la Secretaría de Estado de Educación–, entre el 20 y el 22 de Abril del corriente año, en la ciudad de Sto. Domingo, República Dominicana. Finalmente, luego de un largo derrotero que supuso dejar a un lado del proyecto a 42 estudiantes de escuelas medias y 4 docentes responsables por no contar con fondos económicos efectivos que permitieran afrontar por completo el viaje y la estadía de cada uno de ellos, la delegación que se pudo hacer presente en tierras dominicanas estuvo compuesta por un total de 11 personas: 

· 2 alumnos y quien suscribe del Colegio Miguel Cané de Quilmes (Pcia. de Bs. As.); 

· 5 alumnos y la Prof. María Inés García de la Escuela Media Nº15 de Quilmes; 

· 1 alumno que representaba a la Esc. Técnica Nº2 de José C. Paz y la Esc. Media nº6 “Juana Manso” de San Miguel, y el Sr. Pablo Vilas de la Comisión de Cascos Blancos de la Cancillería Argentina. 

En lo personal, debo admitir que luego de cinco años de incursionar en diferentes Modelos de Naciones Unidas, a través de la representación en diversos niveles (municipales, regionales, provinciales, nacionales, internacionales) y ser parte de los mismos a través de diferentes espacios institucionales (participación, organización, autoridades y co-organización), hace un buen tiempo que he llegado a la conclusión de que aquello que realmente menos interesa ni ha interesado en todas nuestras intervenciones es la obtención de un premio que se traduzca en “Mención” o “Distinción” que alcanzan las mejores delegaciones durante las largas jornadas de trabajo que deben enfrentar los pseudo-representantes diplomáticos; puesto que muchas veces, por más objetivo que sea el jurado, nunca se llega a apreciar por completo el trabajo que ha desarrollado cada estudiante en el transcurso de una preparación que abarca largos meses de investigación y de estudio. El proceso de maduración es interno, y muchas veces del mismo sólo es testigo el docente que viene acompañando al alumno durante tanto tiempo, advirtiendo con sumo placer de los cambios y las consecuencias en su comportamiento no sólo en el proyecto, sino –y lo más importante sin lugar a dudas– explicitándolos en el espacio áulico y escolar. Y además existe un fundamentado temor que muchas se comprueba, cuando se “premia” la gran actuación y oratoria antes que la negociación, el “bajo perfil” y la labor conducente. 
No obstante, el hecho de participar de un MNU Internacional, sumó características intrínsecas, que sólo pueden ser vivenciadas a partir de la experiencia: el hecho de ser delegados argentinos, borrando las delimitaciones de nuestras procedencias institucionales; el hecho de haber sido recibidos por los Sres. Embajador y Cónsul argentinos que habitan el hermano país latinoamericano, nos hicieron caer en la cuenta de que el Modelo trascendía todo lo que habíamos vivido hasta el momento. En este sentido, la responsabilidad y el compromiso de los estudiantes fue sobrehumano, emocionante diría. Ellos estuvieron a la altura de las circunstancias, realmente fueron “Embajadores” en cuanto comportamiento, dedicación y compromiso. Ninguna mención va a mostrarnos las felicitaciones, el pilón de mensajes amistosos, los apretones de brazos y de manos que les han profesado a estos jóvenes. Sí, es cierto, esto es uno de los condimentos de cada MNU, pero la efusión que mostraban los dominicanos para con nuestros jóvenes ha excedido todo parámetro de reconocimiento, al menos del que yo recuerde (y conversando con los estudiantes horas más tarde, no dudaban en compartir este juicio). Era admiración y respeto, ni más ni menos. Para quien estaba del “otro lado” observando cada detalle, la euforia que se demostraba en cada comisión por el desempeño de cada delegado argentino disfrazado de Estados Unidos o Dinamarca, hacía desbordarnos de la emoción. “Hemos logrado dar vuelta la imagen que tenían ellos de los argentinos…” Es esta la frase que repiten una y otra vez Carolina y Hernán cuando les pido que transmitan la experiencia en cada división de la escuela. ¿Habrá mejor premio que este reconocimiento abierto, cálido, sincero?  

Aún así, el hecho de que los ocho jóvenes hayan alcanzado alguna distinción, da cuenta de este desempeño. Nuestros alumnos participaron en cinco de las 6 comisiones del MINUSEE, no tomando parte únicamente de la Comisión de Human Rights en habla inglesa. Siete jóvenes representaron la Delegación de Estados Unidos, y el restante representó sólo (sin un compañero por imposibilidades de la delegación) a Dinamarca en Consejo de Seguridad. Estos fueron los tópicos trabajados y los galardones alcanzados: 
Comisión de Derechos Humanos:
· Mejor Delegación y 1ª Distinción: Estados Unidos de América.                 Alumnos: Carolina Pecker Madeo / Hernán Kasprzycki (Col. Miguel Cané).

Tópicos trabajados:

* Promoción de la enseñanza primaria universal.

*Integración de los derechos humanos y perspectivas del género de la Mujer. 

Sesión Especial de la Asamblea Gral. de las Naciones Unidas sobre el VIH- SIDA 

· 2ª Mención: Estados Unidos de América. Alumnos: Damián Verardo / Matías Díaz (Esc. Media Nº15: “Independencia del Perú”, Quilmes).

Tópicos trabajados:

* Marco Jurídico en Materia de Derechos Humanos y VIH y SIDA: Recomendaciones para la Toma de Decisiones.

* Reducción del Estigma y la Discriminación hacia Personas que viven con VIH y SIDA (PVVS).

Consejo de Seguridad: 

· Mejor Delegación y 1ª Distinción: Estados Unidos de América. Alumnos: Virginia Torres / Andrés Gavaldá (Esc. Media Nº 15: “Independencia del Perú”, Quilmes).

· 2ª Distinción: Dinamarca. Alumno: Elías Aguirre (Esc. Técnica nº2 de José C. Paz y Esc. Media Nº 6: “Juana Manso”, de San Miguel).

Tópicos trabajados: 

* Amenazas a la paz y la seguridad internacional, causadas por actos terroristas. 

* La función de la sociedad civil en la prevención de conflictos y el arreglo pacífico de controversias.
Corte Internacional de Justicia (CIJ): 

· 2ª Distinción: Juez Martín Fuente de Estados Unidos. (Esc. Media Nº 15: “Independencia del Perú”, Quilmes).
Tópicos trabajados: 

* Diferencia Territorial y Marítima (Nicaragua y Colombia).
*Aplicación de la Convención de Prevención y Sanción del Crimen de Genocidio (Croacia/Serbia y Montenegro). 

Sin querer profundizar en estos aspectos que terminan siendo “detalles” mínimos de un proyecto que refuerza una multiplicidad llamativa de conocimientos, el tan mentado “saber-hacer” y una disciplina para el trabajo complementario de investigación grupal, debo reconocer que como nunca, hemos disfrutado las distinciones obtenidas. ¿Por qué semejante contradicción ética? Porque como nunca, han simbolizado todo el esfuerzo que ha demandado la labor conjunta de las seis escuelas y sus respectivas comunidades, desde Octubre de 2005 hasta Abril del 2006. Porque lo primero en lo que pensábamos cuando festejábamos abrazados –alumnos y docentes por igual– era en dedicar estos logros a todos los adolescentes que integraron esta iniciativa y no pudieron cumplir el sueño de los que sí fueron; porque este halago nos da la posibilidad de retribuir con esfuerzo y sacrificio propios tanta solidaridad de quienes no tuvieron medios económicos para ayudarnos pero que sumaron desde la solidaridad y el respeto a nuestro compromiso. Porque es un buen reconocimiento a la educación pública de nuestro país, a pesar de todos los inconvenientes de todo tipo que venimos sufriendo en las últimas décadas… 
Por último y sin lugar a dudas lo más importante, porque es hora de que nuestro estado tome conciencia de las implicancias que tiene este proyecto educativo para el futuro de nuestra juventud, y esto exige, a esta altura de las circunstancias, un compromiso real, concreto, mucho más importante que el que vino demostrando hasta el momento. La sociedad civil no puede hacerse cargo exclusivamente de semejante gestión, sólo a riesgo de excluir a quienes no tienen posibilidades económicas de acceder a los modelos, y así aumentar las brechas educativas. Los funcionarios políticos deben demostrarnos que pueden canalizar las demandas de un proyecto educativo que –como pocos o ninguno– logra expresar la totalidad de la voluntad de los agentes que integran la comunidad educativa (docentes, directivos, padres, vecinos y sobre todo alumnos). La ayuda no puede surgir sólo de un acto de buena voluntad de un funcionario o de una dependencia estatal pequeña, que desde ya es aceptada y por supuesto valorada, pero que no responde a un plan sustentado en el largo plazo y asentado, fruto de una planificación teórica y práctica que se corresponde con un trabajo a conciencia de un sistema educativo que no sólo se queda en el discurso, sino que actúa e interactúa. 
Quizás sea esta la más impactante, la gran enseñanza que nos deja el humilde estado de República Dominicana: 3000 jóvenes de escuelas públicas han accedido a este programa; se los ha capacitado a través de un esfuerzo conjunto de técnicos especializados y docentes; se les ha acercado un excelente material bibliográfico de capacitación, de la Organización de las Naciones Unidas, de los Tratados Internacionales, de los Derechos de los Hombres, de los Niños, de la Mujer, del VIH-Sida, etc.; ¡¡se les ha dado espacio institucional para trabajar con el docente!!; la Secretaria de Educación, la Lic. Alejandrina Germán, ha creado una dependencia exclusivamente para la puesta en marcha de este proyecto (la Unidad Modelo, a cargo del Lic. José Núñez Pineda, quien nos invitara a formar parte de este evento cuando visitara Buenos Aires con una delegación de 18 jóvenes dominicanos en Septiembre último); el propio Pte. de la República, el Dr. Leonel Fernández, ha apostado e invertido en el desarrollo del MINUSEE y también de otros Modelos gestionados a través de Asociaciones Civiles; la Primera Dama, Margarita Cedeño de Fernández, el VicePte. de la Nación, Dr. Rafael Alburquerque, se han hecho presentes en el Acto de Apertura, lo cual da cuenta de que el apoyo no se traduce exclusivamente en la retórica ni en la buena voluntad. Asimismo, cabe destacar, el acompañamiento de los diferentes organismos de Naciones Unidas, que tienen sede en las tierras dominicanas, y que se hicieron presentes a través de uno de sus máximos representantes a lo largo de las tres jornadas: el Dr. Paul Hoeffel, Director del Centro de Información de Naciones Unidas para México, Cuba y Rep. Dominicana.  
Seguramente el nivel del MNU no fue el mejor al que asistimos (acá los hay muy buenos por cierto), pero debemos reconocer que fuimos testigos de la voluntad y el talento de una generación de jóvenes, representados en los 350 dominicanos que finalmente llegaron a la instancia final, que van a estar dispuestos a vencer todos los desafíos que le imponga la sociedad civil en su retorno a sus casas. Ellos han vencido las distancias, las limitaciones económicas, las tecnológicas (hay quienes venían de lugares donde no tienen acceso a Internet). En dos años de preparación, desde el 2005, han trabajado a la altura de nuestros jóvenes (Carolina tiene 4 años en MNU y Hernán 3 años); y los han superado por ejemplo: ha habido jóvenes en las comisiones que han tomado la palabra de un modo extraordinario; han negociado conociendo muy bien las cuestiones propias de sus países (así lo han reconocido nuestros alumnos). Los responsables de la Secretaría de educación saben y son conscientes que están formando líderes, jóvenes con vocación de transformar las miserias sociales del presente (las mismas que encontramos en toda Latinoamérica). Sólo en la improvisación, un arte que se logra básicamente a través de la experiencia, han sobresalido nuestros jóvenes. El año pasado, un grupo pequeño de estos jóvenes (18 adolescentes) dominicanos tuvo la oportunidad única de conocer nuestro Buenos Aires; este año, en mayo, otra delegación tendrá la oportunidad única de conocer Nueva York y tomar parte de un MNU Internacional al lado del edificio de Naciones Unidas; en Octubre, otro grupo vendrá a la Argentina… ¿Cuán lejos estamos de estas iniciativas que aúnan los intereses públicos y los privados para alcanzar semejantes metas? El estado de República Dominicana hace más de 10 años que está atrás de esta iniciativa. Sí, es muy cierto, gracias a que el Pte. de la Nación ha impulsado este proyecto, pero también para ser justos, habrá que reconocer la imaginación, el trabajo y la perseverancia de los que llevaron adelante la gestión para hacer posible estos sueños: DE ELLOS DEBEMOS APRENDER, sin lugar a dudas. 

Antes de finalizar estas líneas, no puedo dejar de agradecer –por escrito– el “Reconocimiento a la Delegación Argentina en el MINUSEE-2006” otorgado por Centro de Información de Naciones Unidas para la Argentina y el Uruguay (CINU) (Ref. 065/06, del 24/01/06), a través de la Directora y el Secretario institucional, así como la responsable de la Biblioteca, Sra. Andrea Devlin. La Dra. Costa Pinto, además de acompañarnos en el lanzamiento del proyecto en la Cancillería Argentina (21-12-06), nos ha abierto las puertas de esta institución y ha facilitado el material propicio para profundizar las problemáticas referidas a los tópicos a trabajar en las Comisiones del MINUSEE-2006.

Finalmente, estamos a entera disposición para narrar, compartir la experiencia con quienes Uds. quieran o consideren oportuno; hemos traído en las valijas varios videos de filmación personal, fotos y entrevistas grabadas de los protagonistas. Esa será la gran “carga” pública que nos queda para los once afortunados: para que tomemos conciencia que este país puede replicar este orgullo que hoy exhibe el pueblo dominicano. A modo de despedida, y sepan disculpar la extensión, qué mejor que tomar las líneas de agradecimiento que escribió Hernán, MI ALUMNO (así con mayúsculas), en una carta que me entregó hace apenas unas horas, a la vuelta de todo este largo camino recorrido, citando ni más ni menos que a Martin Luther King: “Si ayudo a una sola persona a tener esperanza, no habré vivido en vano…” Esta es nuestra verdadera y más sublime misión como docentes: alimentar sueños y esperanzas. En lo demás, en el medio, del Estado y de la Sociedad Civil depende ayudar a que los jóvenes los puedan materializar; o lo que es lo mismo, de Uds. y nosotros. 
Muy atentamente, 
Lic. Matías Penhos.
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